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ALMANAQUE DE LAS CONFERENCIAS
~ar a 1&1%-Año &3EXXZ-P'r ecío QG ate.

Se halle de venta en «4a por miga de Or o», plaza de Santa Ana, 26, Barcelona,

y en las principales 'librerías.

";:;:::;:':!'::: EL HOMBRE PRACTIGO
de oLte Hormiga de Oro» Apartado 96, Barcelona.

Peleteria LE RENARD BLANC ;:;,"":":":":;..'.;.,"..-.',:.",.".,.,"."..;..'..'!
tido en MAkTAS, CHINCHILLAS, RRNARDS, AR-

jñIINOS y especialidad en SKUWKS, ABRIGOS y RCHARPRS para la presente temporada.—Ls casta que vende más limittedo.

,. PIA$05 y ARMONIOS MARISTAgg
AL gONTAQO - A PLAZOS - ALQUILE/ES - REPARACIONES - AP'lNACIONES
Hilos de R. MARISTANY, Plaza de Gafaluña, número 18.— BARGEbONA

iBALSAMO DEL CONVALECIENTE!

CHOCOLATES

PIANOS Y HARMONIUMS
de alquiler desde 8 pesetas mensuales.—Antiguo aíínadory
reparador de la casa

gl.UCSn 'TQ entre Diputación y Con-
~ Erard de Parí8 ~ "e ~ ~

sejo de Caento, Barcelona.g[AggDTgg Taller aa Elealtara Ealilnela
CS EXXXGISGO DE P. DOIXIIDX

TESORO OEL CONGREGANTE

INMACULADA VIRGEN SIRIA Y SAN LUIS GONZAGA

Q+$3VRQSL, i esquina Tatíers BRQGH40flS

Especialidad en Imágenes talladas en madera y todo

lo relacionado con el culto católico.—Imá.genes en pasta
cartón-madera, indulgenciables.--Antes de hacer ningún
encargo consulte V. esta su casa y se le remitirán foto-

grafias y precios muy económicos, de las Imágenes que
8B dBSBBn.—RhvIos A TSDAs FAIpTRra.

estableolda en la Ipleela del Saprado Corazón

Tapucaaua IaDICI6N CON LAS LICI!INCaats NRCR8ARI88

Véndese á l'50 ptas. ejemplar, y. por correo 1'60, cn ia libre-
ris La Hormiga de Oro, Plaza de Santa Ana,96, Barcelona.

Sellos del Searedo llorezdo de Jesds
Hermosos sellos en que se destaca la imagen del Sagrado

Corazón de Jesús. impresos en color morado, muy propios
para ponerlos en sobres, cartas, membretes, etc,, etc., las

personas amantes del Sagrado Corazón y que gusten de

la ziifusíón de tan laudable idea. Se venden á 1 peseta
el ciento.

tlnintín Raíz da Ganna
VITORIA (Álava)

ENVIO A TODAS PARTES

lllElllllS I GIII.GETIIIES
SIN COSTURA

Fábrica y conrecci6n A medida

Francisco Vieta, Nueva de San

Francisco, 5, junto á la calle de Re-
cudiilers. Casa fundada en 1888 y

'o dedicada ezclusivamente á la venta
al detall de medias y calcetines.

Después de una dolencia grave, de curso febril, siguen una
convalecencia larga y penosa, con pérdida del apetito, del
poder digestivo y de las fuerzas: en estas circunstancias es

muy fácil una recaída de los enfermos, bien por intemperan-
cias ó por el estado orecario del organismo.

Rl JARABE DE HIPOFOSFIT08 SALUD RS UNA PANA-
CEA QUE REANIñfá AL CONVALECIENTE, despierta el ape-
tito, suministra fuerzas y devuelve á la sangre y tos tejidos la
tonicidad perdida eu la enfermedad.

El hierro, calcio, sodio, potasio, estricnina',quina ar colorabo en

cornbinaci dn /os/orada que podemos llamar IDEAL, explican sus

excelentes resultados en la CONVALEt.RNCIA DR LAS AFEC-
CIONES DRL PECHO, SARAMPION, VIRUELA, ESCARLA-
TINA, TI FOIDEA, GRIPPR, etc.

Ru este sen)ido. Bl JARABE.HIPOFO~FITOS 8ALUD es el
BALnAñIO DR LOS CONVALECIENTE n, completa la cura de
la enfermedad y devuelve pronto la salud y energias á los en-
fermos que acaban de pasar cualquier enfermedad grave y
depauperante. De venta en todas las farmacias y droguerias.
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adopción de la Virgen Maria

por patrona de la inlanteria españolo

Ls protección de la Madre del Reden-
tor sobre los infantes espanoles data de

los llempos en que los famosos Tercios
de Flandes llevaron lss glorias patrias
a tierras extraüas, siendo nuestros le-

gendarios infantes tan admirados como

temidos por sus heroicas proezas.
A estos bravos Tercios espanoles que,

sl mando del Duque de Alba, Alejandro
de Farnesio y otros invictos caudillos,
conquistaron reinos enteros para su

patria, les cupo ls honra de ser los pri-
meros infantes que te acogieron bajo
el manto de ls pura y limpia Madre de

ls humanidad y conjunto de virtudes:

Maris Inmaculada.
Kn los anales del ano l585, despues

de muchas penalidades y vicisitudes,
sufridas por nuestros soldados en las

insanas marismas holandesas, llegaron
nuestras tropas a la fsfa de Bommel

(formada por los rfos Mosa y Vjissj), en

donde quedaron sitiadas por los holan-

deses que comandaba el famoso jefe
Holark con su numerosa escuadra de

barcos construidos a prop6sito para na.

vegar por aquellas aguas, establecien-

do el bloqueo de los espaüoles.
Los holandeses, rompiendo varios di-

ques, inundaron gran parte del terreno

ocupado por nuestras tropas, perecien-
do gran numero de espaüoles 'y per-
diendo casi todo su material de boca y

guerra, quedando los pocos que se sal-

varon de este desastre en una situación

critica y angustiosa¡ pues uniendo á

ésta el pertinaz bloqueo de los tenaces

holandeses, sin tener que comer, faltos

de lo más necesario para la vida, la

muerte se cernia sobre aquel punsdo
de valientes, que pensaban antes xnorir

que dejar de ser los de siempre: espa-
noles,

Kl7 de Diciembre ls vida era impo-
sible para aquellos bravos: no habia

que pensar más que en bien morir, pues
sólo un milagro podia salvarlos.

Estando uno de nuestros soldados ha-

ciendo un hoyo en el suelo, con el ob-

jeto de resguardarse del frfo y de las

balsa enemigas, se encontró una ima-

gen de la Virgen Maria; asombrado de

semejante hallazgo, corri6 alborozado

s notificarlo a sus compaüeros, y todos

estos soldados, cristianos sellcillos sl

par que terrible guerreros, cuyas épicas
hazanas admiraron al mundo entero,
se postraron ante la inesperada Imagen,
atribuyendo a milagro su raro encuen-

tro, y en efecto el milagro se hizo.
Kn la madrugada del dia 8 se sintió

un frio intensisimo, impropio de la es-

tación en que se hallaban (pues aque-
llas aguas no suelen helarse hasta pri-

meros de Enero), congelando las aguas
del Mosa tan rápidamente, que los

holandeses tuvieron que retirarse s

toda prisa, para evitar que sus naves

quedasen aprisionadas por los hielos.

Gracias a este milagroso fenómeno se

vieron los nuestros libres del cerco y

pudieron ser socorridos¡ salvándose de

una muerte cierta.

Atribuyeron esta salvación a la in-

tercesión de la Virgen Maria, pues por
ella' pidieron a Dios que los librase de

aquella desesperada situación. Y nues-

tros valerosos soldados dando una prue-
ba de fe hacia su Bienhechora, se con-

gregaron alli mismo como hijos de la

Virgen Maria, adoptándola por su Pa-

trona.

Sin embargo de esta espontánea
adopci6n, han sido muchos los Cuerpos
que han estado bajo el patrocinio de

sus Santos Tutelares, hasta que el ilus-

tre general don Marcelo de Azcárraga,
siendo ministro de la Guerra, publicó
una disposición, en 12 de Noviembre de

1892, en la que, para hacer general esta

adopción, y con el deseo de mantener

vivo el sentimiento religioso en los di-

ferentes Cuerpos y dependencias del

Arma de Infanteria, y estrechar los

vinculos morales que unen a todas, se

declaro Patrona del Arma de Infante-
ria a Nuestra Seüora la Purisima é In-

maculada Concepci6n.
Y no terminaré estos ligerisimos

apuntes sin elevar un respetuoso re-

cuerdo a la memoria de aquellas glo-
rias de nuestra querida Patria, orgullo
de nuestro Ejército, florones de nuestra

Arma, Ibá,nez Marin, Alvarez Cabre-

ra, Pintos, Melgar, Laportills, Noval,
Moreno, Guerra, Gómez Garcia, La-

seraa, Quintanijfa y otros y otros...
lista interminable de hóroes inmortales
entre nosotros, y a todos los compane-
ros de armas que hicieron el sacrificio
de sus vidas derramando generosamen-
te su preciosa sangre en aras del cum-

plimiento del deber y en defensa de ls

Patrfa.

Envio en dia tan memorable un frs-

iernal abrazo a todos loé bravos que al

otro lado del Estrecho dejan con su

vslentia y abnegación tan alto el pa-
bel16n de nuestra venerada Kspana.

Me siento orgulloso de vestir el hon.

roso uniforme de infante.

GERARDO BONET Y GALEA.

O/ieial del 66 de llnea.

Guirnalda a la Purísifna

Quiero hacer con mis versos loh Marlal
una guirnalda para orlar tus sienes,
que aunque vale tan poco mi noesfa¡
es para Tj, adorada Reina mis,
eterno y puro manantial de bienes.

iUna guirnalda! de ideal belleza,
de músicas, de luz, de amor, de flores,
y digna de tu altisima grandeza,

que cante tu primor y tu pureza
más que el coro sin fin de tus cantores.

Y con toda la lumbre de los soles

y con todos los vividos rielos

y con todos los claros arreboles
le daré a mi guirnalda tornasoles

que la hagan más brillante que los cielos.

Cuajaréla de perlas titilalltes

más vivas que rocio en tus jardines,
que despida fulgores deslumbrantes,
para que con sus manos rutilantes

la fijen en tu sien los seraflnesl

lUna guirnalda asi!... que Dios la ensalce
al verla tan preciosa y celestial

y con su augusto beso la realce
e inmarceslbie y bella siempre se alce .

del trono de tus sienes inmortal...
Asi sueño en el mfsero planeta

por decirte mi amor lpura Marla!
mientras al polvo ei alma esté sujeta.
¡Llévate ya contigo a tu poeta,
que te hará esa guirnalda, Madre mial

Influencia del invierno

sobre la salud

Desde el punto de vista higiónico, la

estaci6n invernal está constituida por
el efecto que ejerce sobre la salud el

conjunto de condiciones meteorológlcas
que caracteriza esta época. Ei frio, la

huxnedad, las lluvias, los cambios baro-

métricos, los vientos, el estado especial
luminico y eléctrico de la atmósfera,
son los principales elementos que inte.

gran este clima transitorio, que consti-

tuye para nosotros, desde el punto de

vista sanitario, la peor época del ano.

Aunque su influencia sobre la salud
es de conjunto, es decir, de la completa
y simultánea acci6n de todos esos mul.

tiples elementos meteorológicos, no se

puede dar una, clara idea de su meca-

nismo fisiológico ni de su régimen hjgió-
nico sino analizando el modo como obra

cada uno de esos agentes c6smicos,

La temperatura
El frio, que es la condici6n más sa-

liente de la estación sctus de muy dis-

tinto modo, segfta su grado. Cuando
éste es moderado, ejerce una acción

tónica indudable; estimula ls circula-
ción y ls respiración, aumenta el ape'
tito, favorece la digestión, despierta la
actividad muscular, di;pone al cerebro
a más y mejor trabajo del pensamiento,
y, en general, excita y vigoriza todas
lss funciones.

Esta acción toniücante del frio mode-

rado, considerada como influencia cli-

matológica general, traaciende a la

larga hasta sobre el vigor y perfeccio-
namiento orgánico de las razas: asf se

observa que joe pueblos más fuertes y
el tipo humano más acabado se encuen-

tran en los climas frios que no traspa-
san cierto limite de temperatura, tnás

bien que en los templados> y sobre

todo, mejor que en los climas extremos,
asi tropicales como polares

Pern esa influencia saludable del frio
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requiere cierta medida, tanto en su

grado termométrico como en Iae ener-

gias de reacción con que cuenta cada

individuo. Los débiles, los viejos, los

enfermos, los que por cualquiera causa

no poseen fuerzas orgánicas bastantes

~

para convertir en reacción fisiológica
asna el estimulo producido por el frio,
tienen en este agente uno de los mayo-

res enemigos de su salud.

Para comprender bien este fenomeno¡

hsy que tener presente que el frio, en

cuanto representa una cantidad de

energia cósmica negativa, no puede

por si dar tono orgánico ni prestar fuer-

za alguna a ls vida; porque¡ en esto

como en todo, nadie puede dar lo que

no tiene. Obra sólo en viriud de un me-

canismo fisiológico refiejo, que, psr-

tienChde la sensación que produce so-

bré'4a' piel y ls superficie pulmonar,
despierta', por reacción nerviosa espe-

cislisiina,' un estimulo saludable, que

ee difuti1e, como onda bienhechora, por

el organismo entero.

Pasado un limite minimo termomé-

trico, variable para cada individuo, la

acción,tónica se convierte en debilitan-

te. Las partee expuestas sl frio, a causa

de ls contracción de los vasos y ls difi-

cultad de la circulación de ls.sangre,

primero palidecen, luego ee inflaman,
dando lugar a esas verdaderas quema-

duras que vulgarmente se llaman saba-

nones, y por último, se mortificsn o

gangrenan. En los casos extremos, el

efecto sobre el organismo en general
es terrible. Despues de la sensación pri-

mera, de todos algo conocida¡que, co-

menzando por ser molesta, se hace lue-

, go dolorosa, sobreviene una atenuación

o apagamiento de las principales fun-

ciones: la circulación se debilita, ls res-

piración se hace superficia, ls fuerza

muecular decae, la sensibilidad de la

piel desaparece, la inteligencia se em

bota y una.sensación de languidez se

apodera del sujeto, s quien parece, en

eu eemi-inconsciencia, que se le escapa
la vida, hasta que cae en el coma y

muere. Kn el desarrollo de este cua-

dro dramático de ls muerte por el frio,
sobreviene algunas veces un extrsno

accident, que tiene, por decirlo ssi,
mucho de terriblemente trágico. A con-

secuencia de la repercusión de la san-

gre hacia los centros nerviosos, despe-
dida de la periferia del cuerpo por la

acción del frio sobre los vasos de la piel,
'ee proáuce en ocasiones una iotensa

congestlon cerebral. Con este motivo¡
el sujeto, antes de morir, es presa de un

delirio agudo, furioso, scompafiado, por
virtud de cierta especie de brutal esr-

casmo de ls naturaleza, de una senéa-

ción de calor interior y de sofocación

irresistibles, que le obligan a rasgar y

despojarse de eue vestiduras. Gentes

que han formado parte de expediciones
polares cuentan haber visto individuos

muertos s consecuen ia de un frlo in-

tenso, cuyos cadáveres se bailaban en-

teramente desnudos en medio de aque-
llos desiertos de hielo.

Ls humedad

Ls humedad de ls atmósfera, ee otra

de lsa condiciones que máe inñuyen so-

bre ls salud. Cierta baja temperatura

que con tiempo seco es bien tolerada,

se trueca en insoportable ai el tiempo es

húmedo. Cuando el grado de humedad

relativa de ls atmósfera aumenta, se

hace ésta más densa, y, en igualdad de

temperatura, roba sl cuerpo máe canti-

dad de calor. Este es el fundamento

cientiiico que tiene la frase vulgar de

que s veces hace frio, digan lo que

quieran los termómetros.

Por otra parte, el punto de saturación

acuosa de ls atmósfera ejerce una gran
infiuencia sobre la exhalación cutánea

y pulmonar, que son dos funciones muy

importantes, cuyas perturbaciones pue-

den dar lugar s graves trastornos de ls

salud.

Loa cambios de presión atmosférica,
tsn frecuentes en esta estación, traen

en jaque constante los grandes resortes

nerviosos que regulan ls circulación y

ls respiración, que son funciones que

necesitan andar atemperadas con el es-

tado de densidad del aire, y. que, por

contragolpe, transmiten a todo el orga-

nismo el influjo de las perturbaciones
de presión.

Los vientos, que no eon máa que la

atmósfera puesta en movimiento, obran,

multiplicando en proporción a su velo-

cidad los efectos fieiológicos de loe

agentes antes indicados. Uns atmósfera

tranquila, por fria y húmeda que sea,

BB infinitamente més tolerable que otra

más caliente y seca, agitada por el

viento. Ya saben esto muy bien los mo-

radores de lss altas montanss y los que

viajan por paises helados.

Las lluvias ejercen sobre el organis-
mo una influencia muy varia, segun su

abundancia y la temperatura de la at-

mosfera. Kn general, puede decirse que
lss lluvias moderadas son saludables:

barren y arrastran consigo gran parte
de loa micro-organiamos del aire, y en

este sentido purifican o sanean el am-

biente; y en cuanto s ls temperatura,
lo mismo refrescan en verano que tem-

plan la crudeza de ls atmósfera en in-

vierno. Mas cuando la cantidad de

agua que cae es excesiva, mantiene

durante mucho tiempo saturados de

humedad el aire y el suelo, lo cual ori-

gina múltiples enfermedades.

El lumíuico

Otro aspecto higiénico muy curioso

del invierno es el del efecto que produ-
ce sobre el organismo la escasez de luz

solar en el ambiente. Esta circunstan-

cia, no sólo influye sobre el espiritu¡
dando a la estación ese tinte triste y
sombrio tan sentido de los poetas, punto
de vista estético que no conviene echar

en olvido, pues, ahondando un poco,

ta~to interesa al artista como sl fisio-

logo; sino que, además, priva a la at-

mósfera de la acción microbicida del

luminico, que es el medio más heroico

con que ls naturaleza cuenta en todo

tiempo para defendernos contra ls

acción de los agentes infecciosos. La

luz solar directa o difusa es el mayor

enemigo de los microbios. Estos, como

los malhechores, viven y llevan s cabo

sus fechorias amparados en lss sombras.

El invierno pues, para el higienista
y el fieiólogo, cs ls resultante de ls

acción combinada de todos los agentes

que, muv a ls ligera, acabamos de es-

tudiar. No ee el frio, ni ls humedad, nl

los vientos„ni loe defect,os de iuz y ale-

gria de un sol que apenas oea levantar-

se sobre el horizonte: es la comblnscion

caprichosa y variada sl infinito de todos

esos elementos meteorológicoe, los cua-

les, por sus distintas relaciones, expli-
can que un invierno no ee parezca a

otro y que sea también cambiante su

influencia sobre la salud.

Alimentación

De todas laa funciones orgánicas, no

hay ninguna que, sin esfuerzo retórico,

pueda asemejarse mejor a lss de esos

grandes instrumentos de trabajo apli-
cadoe s ls industria, que ls de la pro-

ducción de calor. Asi como el principio
de toda fuerza en una máquina de va-

por, es el calor desarrollado por la com-

bustión del carbón en el hogar, ssi ls

fuente, el origen de toda energia orgá-
nica, transformable en lss distintas ma-

nifestaciones de la vida, está también

en el calórico desprendido en la intimi-

dad de los tejidos por la oxidación de

los principioe inmediatos de los alimen-

tos que ingerimos.
De suerte que el organisíno para

desarrollar su calórico normal necesita

como la máquina de vapor, consumir,

quemar una cantidad determinada de

combustible, es decir, de alimento, que

varia según diversas circunstancias¡
singularmente la temperatura de la

atmósfera exterior. Fácilmente se com-

prende que en el invierno, como en loa

climas frios, para reponer las mayores

pérdidas de calórico experimentadas
por radiacion, es preciso tomar máa

cantidad de alimentos que en el verano

y que en los climas cálidos. Entre ls so-

briedad proverbinl de los habitantes de

los paises tropicales, y el voraz apetito
de los esquimales y saboyedos, inorsdo-

res de las regiones polares, que ingie-
ren cantidades fabulosas de carne de

foca y de graaaa animales, existe una

serie de grados intermedios según ls

temperatura de loe distintos climas y

estaciones.

Pero no todos los alimentos ingeridos
engendran igual cantidad de calor. Los

frutos azucarados y jugosos, lae subs-

tancias feculentse, y, en general, los

alimentos procedentes del reino vege-

tal, son menos termógenos que las car-

nes, los huevos, la leche y, sobre todo¡
lae mantecas ó grasas animales, que,
con laa bebidas calientes aromáticas y

estimulantes, constituyen ls base del

régimen alimenticio preferible en ls

presente estación.

Aun dentro de las substancias nitro-

gensdse de origen animal existen, en

cuanto s su valor calorlgeno se refiere,
marcadas diferencias: loe pescados, lss

aves y, en general, lss carnes poco
hechae y muy acuosas de animales jó-
venes, como el cordero, ls ternera, etc.,
son alimentos de menor defensa contra

el frio que la carne de reses adultas y
bien cebadas, como Is vaca, el buey¡ y
sobre todo, el cerdo, que por la gran
cantidad de grasas que contiene, cons-

tituye un alimento t;ermogénlco por ex.

celencis.

Ejercicio
Ls combustión interna de los prin-

cipios lnmedistoe de los alimentos>
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Fiel á las enseñanzas de la Iglesia, somete todos sus escritos á la Censura Eclesiástica

~ ~ ~ S ~ S ~ ~ ~ S ~

PREclos DE sUsc ;1 gii(j yglg-gtigp y glCi@i() igg-g)~ 4g
'

QFIGINAs DE ADMINlsTRAGIÓN

España, un año, 10 ptas.— Seis meses, 5 sJ saPlaza de Santa Ana, num. 26, Barcelona
~ ~ ~ SS SSSSSSSSS ~ ~ ~ SS ~ SS ~

Momento de nrmar Mr. Geonray el Tratado Franco-español en el Ministerio de Estado.— (Forog. Asen/o y Salazar)
Asistieron al acto el consejero de la Embajada francesa Mr. Vieugne, el ministro de Estado Marqués de Alhucemas, el subsecretario

de Estado Sr. González Hontoria y el jefe de la sección del protocolo Sr. Heredia
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s lo más dulce que puede escribir la pluma, lo más armonioso que puede tocar la lira, lo más tierno que
g pueden pronunciar los labios: María Purfsima!» Ella ha inspirado a los genios que han arrebatado la
0 admiración, como ha inspirado a los Santos que pueblan los cielos y a las almas hermosas que embe-

llecen la tierra. Si visitamos el tugurio del indio neófito y del salvaje catequizado, allí está Ella, su

imagen, sobre el edificio ríístico; si transitamos por las grandes urbes modernas, allí está, sobre torres
y capiteles, en altares y frontispicios; si navegamos por los vastos Océanos, allí está sobre los mástiles y en los
salones confort de los gigantescos trasatlánticos del dfa; si miramos a la Nave de San Pedro, la Iglesia universal,
allí, en lo más alto, sobre cetros y tiaras, está también Ella, presidiendo la Iglesia de Dios como Reina del mundo y
de las almas; y mirando al cielo azul y fulgente, se ve que brilla en medio de los soles y los mundos, como lo más
brillante y precioso que hicieron las sabias manos del Creador en la hora más sublime de sus creaciones.

¡Siempre Ella! Nada extraño, pues María Purfsima es el paraíso inefable de Dios y el paraíso delicioso del cora-
zón humano, donde la humanidad pecadora se regenera por Cristo, fruto excelso de María; donde la humanidad
doliente enjuga sus llantos con el manto sin mácula de la Virgen y con los consuelos de una sobrenatural esperanza,
esperanza dulcfsima que solamente Ella, paraíso del cielo, pudo traernos a los desterrados del parafso de la tierra.

tQué extraño que se alegre el mundo al adorable nombre de María Inmaculada, y en medio de las tristezas del
otoño, Imagen de las grandes melancolfas del alma, se vistan de lujo los pueblos, corra la alegrfa de hogar en hogar,
y haya fiestas espléndidas en las naciones, si Ella aparece con la célica sonrisa en sus labios de vivo rubf y ofrece
a manos llenas flores de otra vida superior y bendiciones de Madre divina que hacen revivir y levantan el alma hacia
el Dios de las hermosuras que tan bella y resplandeciente hizo a María? ¡Gloria, gloria a la gloria de Dios, Marfa
Purfsima! La tierra y los cielos le canten, y sus ojos inmaculados viertan sobre nosotros sus misericordias.

PEDRo MIGUEL> O. cV.

ARTE Y' FR

Los pintores españoles rinden homenaje
a la Inmaculada Concepción

sTAMos en el mes de Diciembre.

El año camina hacia su ocaso.

La Inmaculada Concepción recoge sus ííltimos

suspiros.
Todos los artistas, todos los que sienten en su pecho

los vigorosos latidos de un corazón grande y generoso
ofrecen a la Virgen Madre el tributo de su fantasfa.

Y nosotros vamos hoy a recrear nuestra vista con la

contemplación de los lienzos pictóricos que llenan los
museos de todo el mundo.

«La pintura
— escribe el P. Antonio González -goza

entre las bellas artes un lugar distinguido pues aunque
no presenta todas las partes del objeto las deja adivinar
de tal manera que muchas veces la imaginación e ilusión
de ellas supera a la misma realidad.

De ahf el gran atractivo de la Pintura. La policromfa
de los colores, las cambiantes de luz, la fuerza del con

traste, la expresión de las imágenes, la gallardía del

conjunto, la composición y la perspectiva, contribuyen a

despertar la emoción estética, la imaginación y la fan
tasfa de los espectadores.

Bien dijo Luzán:

«Cuanto los ojos vieron,
cuanto ideó la fantasfa, fieles

imitadores copian los pinceles
a un lienzo dando bulto, alma y acciones.

En el siglo xín publicóse un Códice de las Cdntícas
et Loores de Santa María, ilustrado con hermosas mi-
niaturas. Este trabajo constituyó como la aurora de ese

glorioso despertar, como la base de ese gigante monu-

mento elevado en honor de la Inmaculada Concepción.
En el siglo xvI apareció una curiosfsima tabla de Dal ~

mau titulada La Virgen y los consejeros, que se con-

serva en el Ayuntamiento de Barcelona. Dicha tabla
tiene gran importancia artfstica, pues en ella se paten-
tiza, de manera indubitable, la influencia de la Escuela
neerlandesa en la Pintura española.

En el siglo xv se inicia ur. franco progreso en la Pin-
tura religiosa. Pertenece a esta época Luis de Vargas,
autor del célebre cuadro La Gamba que se venera en la
Catedral de Sevilla; Juan de Roelas, cuyo lienzo titu-
lado La Virgen merece especial mención por la gracia
y majestad que respira la imagen de Marfa; Herrera el

Viejo, ventajosamente conocido por su cuadro La Ve-

nida del Espíritu Santo, lleno de grandeza y colorido;
el valenciano Ribera, verdadero artista y verdadero

español» en frases de Salomón Reinach, y, sobre todo,
el divino Morales, extremeño, autor de la Virgen de la

leche, que tan alta celebridad alcanzó entre los grandes
artistas de su tiempo.

En elsiglo xvn surgen las dos grandes figuras de
Domenico Theetecopuli, llamado el Greco, y Bartolomé
Esteban Murillo.

El primero es, sin duda alguna, el más grande de los
pintores religiosos españoles. En sus imágenes de la
Inmaculada «aparece la mujer idealizada por obra y gra.
cia de la Divinidad», como hace notar, con gran acierto,
el profesor Doménech. Citaremos como modelos sus cé-
lebres lienzos La Asunción y La Ascensión de la Vir-

gen, verdaderas joyas del arte cristiano.
Bartolomé Esteban Murillo es autor del conocido

lienzo La Concepción. Se distingue por la sencillez y
misticismo de que supo impregnar todas sus creaciones,
tan conformes con el alma española. Merece especial
mención el cuadro La Virgen y el Niño, que se guarda
en el Palacio de Pitti, Florencia, Refiriéndose a La

Concepción escribió un poeta:

«La pintó cual la había soñado,
fué la hazaña más grande del genio.»

Hizo también: La Virgen de la Servilleta (Museo
provincial de Sevilla), La Virgen del Rosario (Floren
cia), El Nacimiento de la Virgen, La Virgen de Se-
villa (Museo del Louvre) y La Sagrada Familia y el

pdjaro (Museo del Prado)
Citaremos por su gran semejanza con Murillo al ilus-

tre Valdés Leal, autor de La Ascensión de la Virgen
y la Concepción.

En 1770 aparece D. Francisco Goya Lucientes con

su admirable cuadro La Sagrada Familia
Entre los pintores extranjeros que han dado prefe-

rencia a los motivos marianos merecen puesto de honor
Fra Angélico, Leonardo de Vinci, Sandro Botticelli,
Bellini, Rafael, Tiziano, Beltrafio, Miguel Angel, Co-

rreggio, Tintoreto, Van Eyck, Van der Goes y Rem-

brandt, pertenecientes a las Escuelas florentina, venecia-

na, milanesa, romana, holandesa y flamenca.
En los tiempos modernos el realismo más descabellado

absorbe y esclaviza la pintura religiosa. Las escenas

heréticas y francamente inmorales corroen la inspiración
de nuestros grandes pintores.

Sin embargo, se observa en estos últimos tiempos un

consolador renacimiento de la pintura genuinamente es-

pañola, que deseamos continúe y florezca para bien de
la Religión y lu tre de la patria.

J F. PoRTAL FRADEJA».
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para la desinfección y desecación por aire esterilizado
de los materiales necesarios en cada caso, que podrán
ser abiertos en los instantes que convenga para tomar

lo requerido. Al lado de esta sala hay la de colocación

de aparatos de yeso o escayola.
Habitaciones para enfermos las hay en el principal y

primero, seriadas desde la que contiene, en globo ex-

clusivo, despacho propio, dormitorio para el criado,
cuarto de baño y W.C., hasta una sala común para seis.

En los bajos existe un Hall para visita y solaz de los

huéspedes.
Posee dos salas de curación ordinaria con todos los

elementos para practicarlas. Debajo del Ht?ll en los

sótanos sedestina idéntico local para capilla, y en los

mismos se habilitarán distintas dependencias para ser-

vicios necesarios en la Clinica. De los servicios anejos
que ha establecido o tendrá esta, recordamos los Labo-

ratorios de investigaciones quimicas, histológicas y bac.

terioscópicas, el fotográfico, los rayos X, etc. El con-

currente dispondrá también allá de garage.
No es nuestro objeto hablar de los demás elementos

del servicio ni del lujo y confort de todas y cada una de

las dependencias de la instalación: no obstante, digamos
en términos generales que están a la altura de lo que

puede exigir una clinica de su género a principios del

segundo decenio del siglo xx.— DR. J. AhFRvivs.

Altar de San Fernando colocaiio al plé del presblterio de la Capilla Real ante la patrona de Sevnls.—(potog. 5. de ln Cal(ej
En la artística urna de plata y cristal se guarda el cuerpo incorrupto de San Fernando. La bandera que se ve a la derechade la urna es la del Regimiento de Soila ndm. 9, al cual ha correspondido este año hacer los honores y guardia al santo cuerpo mien-

tras éste ha estado descubierto con motivo del aniversario de la conquista.

Medio. Yo la vi criatura humana.
Moderno. Y yo entre nubes de incienso

la llamo Madre del alma

Antiguo. Una sierpe echando espuma

gemfa bajo sus plantas
mordiendo rabiosa y fiera

de ponzoña una manzana.

Su nombre en gentil susurro

lo repetian las auras:

~es, decian juguetonas,
ta Virgen dc in Esperanza.i

Moderno. La mis este nombre tuvo

y aplastó igual alimaña.

Medio. De todas las de Judea
era la más agraciada,
in más hufnilde y sencilla,
la más virtuosa y más santa.

Cuando Niña, allá en el Templo,
cuando Madre, en tierra extraña,
cuando sola en el Calvario

lloroaa la contemp!aba,
me parecia imposible

;I~"% I T I,~~

DIALOGO DE LOS TIEMPOS

Antiguo. Apenas gentil y alegre
sall deis oscura nada,
cuando entre vividas luces
y entre nubes aromáticas
contemplé una bella V f rge n

que al mismo Dios arrobaba.
Medio. ¡Una Virgenl éCuál serie?

porque también en mi infancia
contemplé tal hermosura,
contemplé belleza tanta,
que dudo el Creador hiciera
obra más bien acabada.

Moderno. Si esa Vfrgen no es la misma,
juro no haber semejanza
entre la que ciego adoro
y la vuestra fantaseada.

Antiguo. Yo la vi en sueños dorados.

Moderno.
Medio.

Moderno.

JU+N MANURL BORRIS

De polo a polo: una clinica modelo

I.catedrático de Patologia y Clinica quirúrgica en la
Facultad de Medicina de esta Universidad Dr. don

José M.' Bartrina acaba de dotar a Barcelona de
una clínica montada con tanto acierto que bien merece

un lugar en estas páginas.
Trátase de un establecimiento que resulta indudable-

mente el más importante de Fspaña entre los de su ín-

dole, y por esto LA HORMIGA DE ORo aceptó gustosa la
atenta invitación que recibió del Dr. Bartrina para visi-

tarlo, con el objeto de enterarnos de visu para poder dar
a nuestros lectores una idea de dicha institución.

Conforme con las prescripciones de la psicoterapia,
no solamente se ha dado al edificio el aspecto exterior
de elegante chalet, de manera que nada revela que sea

una casa de curación, sino que interiormente se combinan
la llnea, el color y la luz de manera que resulta una en-

tonación propia para infundir alegria y levantar el natu-
ralmente deprimido ánimo del enfermo.

La Higiene domina en todas las secciones: en ]as ha-
bitaciones se dispone de calefacción central y eléctrica

y de lámpara azul débil, que permite la asistencia noc-

turna al enfermo sin molestia para su vista. En la sala
de operaciones se hallan colocados a través de la pared
tres autoclaves gobernados desde la pieza inmediata

que otra alguna la igualara;
mas al verla de la Muerte
hollar la altiva arrogancia,
juré no haber otra alguna
que a la mia semejara.
1Su nombre?

Ln nazarena
era por todos llamada.
Pues a fe que bien jurasteis,
pues segun decis son ambas
la mismfsima que adoro,
la mismisimt sin mancha

que embenece mis altares
con sus inefables gracias.
Es Ella la que los céfiros
murmuraron Esperan. a,
es Ella la nazarena

que visteis criatura humana,
es la sin par hermosura,
es... ii(aria inmaculada.
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Ayuntamiento presidido por el Gobernador dirigiéndose a la Catedral para asistir á la procesión de la espada el dta
del aniversario de la Conquista.—II. Los Excmos Cabildos Municipal y Metropolitano recorriendo las gradas altas

de la Basilica en ia procesión de la espada.—lli. La preciosa reliquia conducida entre cirlales y precedida de incensarlos

Bl Cabildo Catedral con los Beneficiados. Capellanes reales lucen las ricas capas pluviales rojas artisticamente
b(rdadas en oro y seda.—(Fotogs. k, de ia Calle)

TT2
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Capilla del Santislmo.'Una puerta„ lateralinterior de la nueva iglesia

Fachada y trascoro

Inauguración de la Tómbola.—(Fotogs. Sagarraj

T74

Apremiantes necesidades de la ba-

rriada en donde se construye la igle-
sia de Nuestra Señora del Carmen

indujeron a algunos fieles a emprender
con ahinco la pronta construcción de

dicha iglesia; la obra fué acogida y

patrocinada por nuestro bondadoso

Prelado, quien como sabrán nuestros

lectores en el acto de la colocación y

bendición de la primera piedra despo-
jóse de su rico pectoral, cediéndolo

para la obra del templo. La iglesia se

construye segun planos del arquitecto
D. Luis Pericas.

Con objeto de reunir fondos para la

continuación de las obras el domingo
próximo pasado se inauguró con gran

solemnidad y brillantez en el Circulo

Artfsticn de esta capital la Exposi-
ción y Tómbola de labores de arte

femenino organizada por varias dis-

tinguidas señoras y señoritas de esta

ciudad, El acto de la apertura se vió

en extremo concurrido por numerosas

familias de la alta sociedad barcelo-

nesa. Asistió el señor Obispo, el al-

calde señor Sostres y el gobernador
civil señor Sánchez Anido, el magis-
trado señor Cereceda, etc. Fué obje-
to de unánimes y merecidos elogios

la acertada instalación de los objetos
allf expuestos que producfan un con-

junto bello y artfstico. Hasta la hora

presente se han hecho numerosas

transacciones, lo que hace presumir
que la exposición dará un buen re-

sultado para el benéfico y piadoso fin

a que va destinada.

Deseamos que pronto la nueva igle-
sia que está construyéndose con el

óbolo ofrecido por la piedad cristiana

supla con creces Las Jerónimas, ve-

tusto templo reducido a pavesas en

la semana trágica¡ satisfaciendo de

este modo las necesidades espiritua.
les de aquella barriada obrera. Que
remos concluir esta reseña copiando
a continuación las adecuadas palabras
de nuestro amantisimo Pastor, de la

reciente alocución dirigida a sus dio-

cesanos.

<La iglesia del Carmen, que empezó
siendo una piedra bendecida, está im-

paciente por ver la bóveda que pon-

drá digno remate al monumental edi-

ficio. A la obra han venido el óbolo

del pobre y del menestral y el dona-

tivo del rico. Se ha hecho mucho; pero
es mucho también lo que restaaun

hacer.>
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:: BARCELONA EN LAs'FRAN~gU~ESAS:,

Fachada del nuevo edificio del Banco fflspsno-Americano Vista del grandioso salón de oficinas del Banco

El domingo se inauguró en Las Franquesas un doble edificio de

moderna construcción que contiene amplias escuelas para niños y

niñaa y cuerpo central destinado a Casas Consistoriales.

Ha sido costeado por D. Juan Sanpera y Torras, quien delegó a

su hijo para llevar a efecto tan util mejora.
De Barcelona asistieron a la inauguración el Obispo doctor

Laguarda, el Gobernador civil, Presidente de la Audiencia, Dele-

gado regio de primera enseñanza, diputado provincial señor Pe-

ricas, diputado a Cortes por Granollers Sr. Plaja, ayudante del

Capitán general y varias personalidades más, acompañadas de las

autoridades, del Ayuntamiento y Juzgado de Las Franquesas que

vinieron a Barcelona a dicho objeto.
Guiados por D. Juan Sanpera y Rodás recorrieron los invitados

las dependencias de las Escuelas y Casas Consistoriales, quedan-
do todos encantados de la grandiosidad y hermosura del edificio.

Seguidamente el doctor Laguarda, revestido de pontifical, pro-
cedió a la bendición de algunas salas y corredores de las Escuelas

pronunciando al terminar un corto, pero brillante discurso, duran-

te el cual recordó lo mucho que siempre ha trabajado la Iglesia
para inculcar buenas enseñanzas en el ánimo del pueblo.

Terminó dirigiendo grandes elogios al señor Sanpera por haber
donado al pueblo de Las Franquesas tsn esplándido edificio.

Levantóse el acto, que presidió el Gobernador civil, y luego en

el mismo edificio celebrdse un banquete servido por la casa Pom-

pidor.
A las cuatro de la tarde salió de Las Franquesas el tren que te-

nia que restituir a Barcelona a los invitados.

5 4

El Sr. Obispo repartiendo dulces en las Franquesas.—Vista del edificio y Casa conslstorlal.—fFotogs. Sagarrai

tr5
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HORROROSA HECATOMBE EN EL TEATRO CIRCO DE BILBAO

Dolorosa escena al identlllcar nn cadáver.Las escnelas del Patronato acompañando a sus malogrados compañeros.— (lorogs. K/nos hermanos/
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1. Paso de los féretros por las calles de Bilbao. -2. El Gobernador mtlltsr y demos autoridades presidiendoel entierro. — h. Aspecto imponente del puente de Isabel Il. pl pueblo de Bilbao acompañando los cadaveres
de '.Ias victimas.— (Foto@s. /ílau s hrrmouosj

e
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BILBAO.—Dando sepultura á Ias victimas de la catástrofe

Acudieron tan gran número de personas a la Basfiica de Santiago donde se celebraron los solemnes funerales en

sufragio de las victimas del Circo, que muchos tuvieron que quedarse fuera del templo, el cual presentaba un severisimo aspecto.
Los padres y familias de las victimas tuvieron un lugar reservado. A las once llegó el Prelado y luego después, la Diputación y Ayun-
tamiento. Ofició el párroco D. Ramón Prada y el Orfeón Bilbaino interpretó ls misa de Requiem del maestro Perosi, y el Paroe miói y
el Lfberame, de Verdi. Terminada la Misa el Prelado descendió al catafalco, donde dijo el responso, dándose con esto por terminados
los funerales. Al salir el Prelado fué despedido por el Gobernador militar. Los cadáveres de las victimas recibieron cristianasepul-
tura en el Cementerio de Vista Alegre en las fosas abiertas en el mismo sitio donde se levantará el mausoleo costeado por el Ex-

ceientisimo Ayuntamiento.—(R. I. P.)

Et Sr. Obispo de la Diócesls'en los funerales de las victimas del cine, despidiéndose del Gobernador militar
en el atrlo de la parroquia de santiago.— (porogs, Iclaus hermanosj

rls
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VALLA DDLID.— HONRANDO LA MEMORIA DE UN' HÉROE

Futs un acto hermosisimo el que se celebró en la Academia de Caballeria.
Tratttbase de rendir un homenaje merecidfsimo a la memoria del valeroso

militar, don Jaime Samaniego y Martinez Fortún, teniente de Caballeria que
sucumbió brava y gloriosamente el 15 de Mayo ultimo en el mismo combate en

que murió el Mizzian, principal caudillo moro,

celebrada en la Academlu de cubatteria por el almu det ('apitán iatnunteuo.—2. El ('apltan ~arnunteuo.
(d ~ <t Capitán "eneral s;tllendo úe tu Acudemlu después de asistir nl descubrltnlcnto úe l,t tupida.—(Fotogs. Sanlosl

lis
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Partido entre el Unlversltary Sport Club de Barcelona y el Madrid P. C.

rs ~ s ~ s ~ s ~ I ~ s ~ S ~ ~ SE
~ % ~

DKMOTAS
~ s ~ s s ~ s ~ rs ~ ~ I ~ I

Se pedirá á las Cortes un crédito de cien
mil pesetas dedicado a nuevas oficinas de la
Policia.

Cree el señor Méndez Alanis que con la re-

forma y la buena dirección del Cuerpo de

Seguridad llegaremos a tener una policia de

inmejorable condiciones.

D. Ranrón Méndez Alanls

LIJ I

oda de ', la hija de 'los Duques de santo Mauro,' con el Marqués de santa cruz.— (Fologs. Asenj o y salazarj

fss

Se ha puesto a la firma un real decreto
reorganizando la Jefatura superior de Poli-
cia y creando la Dirección general de Segu-
ridad. Además se modificará lo dispuesto en

la ley de Policia de 1888. Ei señor Mendez
Alanis ha sido designado para la jefatura del
Cuerpo de Seguridad. En cuanto a la Direc.
ción general no puedo decirse nada por aho-
ra, El señor Méndez Alsnis acudió a Palacio

para dsr gracias a Don Alfonso por su nom.

bramiento.
'

Expuso que hábia dado al Monarca un

avance de sus proyectos en el nuevo cargo,
que juzga importsntisimos.

Por de pronto hará una reforma radical de
lá plantilla del Cuerpo.

La reforma de la Policia basa sobre la
nueva Dirección eeneral, que se subdividirá
en Seeuridad y Vigilancia, que cuidará de
todo lo que afecta a la gsrantia de los ciuda-

danos, evitando la presencia, permanencia u

ocultación de los sujetos de mala data.
El mismo director asumirá la jefatura de la

policia de Madrid.

El miércoles tuvo lugar en la iglesia de
San Fermin de los Navarros el enlace de la
señorita Casilda Fernández de Henestrosa,
hija de los Duques de Santo Mauro, con el

Marqués de Santa Cruz. En el palacio de los

padres de la novia se verificó la toma de di-
chos ante el provisor y vicario de la diócesis
señor Vales Frailde.

Fueron testigos de dicho acto: por la no.

via, el Duaue de Medinaceli, D. Rafael Fer-
nández de Henestrosa y Salabert, el Marqués
de la Torrecllla, el Conde de Torre Arias y el

Marqués de Camarasa, y por el novio el Du-
que áe Alba y los Condes de Pie de Concha,
Unión y Puerto.
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El Fskih recitando.'.ta oración con..que'dló término la fiesta de concordia.— (poiogs Weltiu y C',)

DE MELILLA

En el poblado de lhadaden se cele-

bró el dia 23 del próximo pasado mes

de Octubre una fiesta para solventar
217 deudas de sangre entre varios

poblados de la fracción de Beni-Bui-
Gomaren (Beni-Sicar). Esta simpática
fiesta, sin precedentes en Marruecos
se debe a la gestión perseverante de
nuestras autoridades habilmente se-

cundadas por el Capitán y Tenientes
de la nirude Beni-Sicar. Hubo entu-
siasmo y los moros elevaron los bra-
zos en acción de gracias a España.
Al terminar el acto el hermano de un

preso se postró ante el delegado del

señor Ciarcia Aldave y pidió la liber-

tad, habiéndose accedido a la petición
como digno remate a la fiesta de paz.

Beso ue concordia entre

moros enemigos

-Ha regresado de la Peninsula el

gobernador militar general Máximo
Ramos.

— En una casa de comidas del harrio

del Principe de Asturias falleció re-

pentinamente el soldado del reg!-
miento de Ceriñola, Pablo Alonso

Duarte, que se hallaba rebajado y
prestaba sus servicios de escribiente
r n las oficinas del Registro de la pro-
piedad.

— Una Comisión, compuesta por el
capitán de ingenieros señor Mulero,
teniente señor Bolaüo, un médico, un

Capellán y fuerzas do Íngenieros y de

Sanidad, han procedido a la extrac-
ciónde los restos de las victimas de
la campaña de 1909, que ocupaban
sepulturas próximas a Sidi Musa.

Han sido trasladados al cementerio
de la segunda caseta, donde recibie-
ron cristiana sepultura.

Este acto revistió gran solemnidad
y asistieron a él todos los generales
y Comisiones de los Cuerpos. Autoridades é invitados examinando los preparativos de la dita> (comida)
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Cordón de tropa custodfanóo

la línea del ferrocarril para evitar

la propagación del cólera

Reservlstas vigilando
un campamento de coléricos

Un tren atestado de coléricos aproximándose
a los alrededores de San Estefano

El campamento de agonizantes en la villa de Hadem-Kenh —fDe laiageafias)

T82

res de conclusión del armisticio, y el

dia 3 se recibieron telegramas de

Constantinopla, diciendo que se espe-
raba de un momento a otro la firma

deseada.

En dichos centros se sigue ron

atención las fases del desacuerdo

greco-búlgaro; pero no se ha podido
obtener declaración oficial alguna a

esterespecto, esperándose de todos

modos que los aliados se pondrán
muy pronto de acuerdo, dados los

peligros que resultarian de la tar-

danza en firmar el armisticio, Hacen
'

notar también que no hay que dar,
gran importancia a las proposiciones'
turcas, teniendo en cuenta las gran-
des dificultades que hallaría Turquía
para avituallar varios puntos.

Segíín las últimas noticias auténti-

cas del cólera y la disenteria disminu-

yen considerablemente en el ejército
turco de Tchataldia. No quedan más

que 309 enfermos en el campo de

aislamfento de San Estefano. En

Constantinopla se registraron 11 in-

vasiones nuevas y 19 fallecimientos.
El total hasta ahora es de 795 casos

y 398 defunciones.
No se explica, sin embargo, sa-

tisfactoriamente este decrecimiento¡

porque en realidad, las precauciones
sanitarias no han sido modelo, ni mu-

cho menos, de esta clase de trabajos
administrativos.

La carencia de presupuesto ade-

cuado y de medios materiales, expli-
can la falta de importancia en las pre.
cauciones adoptadas.

Los médicos, a pesar del innegable
decrecimiento en el número de bajas,
se abstienen de asegurar que la epi-
demia va desapareciendo, pues, no

tienen la seguridad de que en breve

no aparezca un nuevo foco en cual-

quier punto de Constantinopla ó de

sus cercanías.
-En los centros diplomáticos de

Londres no se han recibido todavfa

telegramas que confirmen íos! rumo-

Además, las negociaciones del ar-

misticio deben ser consideradas como

formando parte integrante de las ne-

gociaciones de la paz, y es razonable

suponer que no se habría accedido a

las proposiciones turcas si no se tu-

viese la esperanza de ver las negocia-
ciones en camino de aceptación de
las condiciones de paz.

—El Ministro de Grecia ha dicho

que nohay que olvidar que Turquía
declaró la guerra contra Bulgaria y

Servia¡pero no contra Grecia, y que
en varias ocasiones ha propuesto la

Puerta al gobierno de Atenas las ba-
ses para una transacción con el obje-
to de debilitar la alianza balkánica,
haciendo constar que ni siquiera en

principio ha sido nunca aceptada se-

mejante proposición.
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'Jefes del ejórclto búlgaro dirigiendo trabajos de atrlncheratnlento

Lanceros de la división de caballería independiente de Omarli

Avanzadas búlgaras situadas delante de las fortificaciones de Andrinópolls.— fDe fotografursí
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Tirada benéfica en la Albnfera para la Asociación de caridad.— iFolog, Cabedoi
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Enpaüd por la lnmacnlada

*l iln eximio escritor contemporáneo ha dicho ene ei

-g.ff pueblo español es el pueblo de María.

El devoto e ilustre autor que en áureos y repe-

tidos escritos ha estereotipado el ardor de los afectos

que a la Virgen sin mancilla vibran en su corazón nobi-

lísimo, ha podido hacer sin el menor eufemismo esta ase-

veraci6n, habiendo sido España siempre heraldo de sus

glorias, pregonera sin par de sus grandezas y paladin
constante de la regalía preeminente que otorgó el Hace-

dor en el primer instante de ser a la venturosa criatura

por los divinos acuerdos destinada a la dignidad excelsa

de Madre de Dios.

Apenas se difunde por los horizontes de España la fe

cristiana, desde los orígenes de la monarquía goda brilla

esplendorosa en todos los ámbitos de la misma la luz de

este misterio, las peritísimas disposiciones de sus cele-

bérrimos Concilios nacionales y las sabias ordenaciones

de los Concilios provinciales enseñan esta verdad; sus

renombradas Universidades compelen con juramento a

sus Doctores a defender esta creencia, y sus monarcas

más insignes procuran con piadosa solicitud avivarla v

consolidal.la entre sus vasallos, tributando grandioso
homenaje de fe y de amor a Maria Inmaculada.

Los artistas más expertos la ofrendan las concepcio-
nes más sublimes de su numen privilegiado; el pincel re-

fleja en el lienzo de modo inimitab!e la hermosura inefa-

ble de la Virgen pura, realzada a nuestros ojos por la

diestra mano de Murillo; a Ella dedican sus más inspira-
das estrofas los más insignes cancioneros, las perlas de

su ingenio los más ilustres trovadores, sus más tiernos

afectos la musa popular.
No esculpe el buril en el metal el humano sentir, con

tan recios y hondos caracteres como señala España en

las páginas de su historia, su amor a este misterio, admi-

tiendo en sus costumbres fórmula piadosa de saludo,

genuina expresi6n de ardorosa fe, que desde la augusta
morada de los monarcas hasta el apartado caserío ha re-

sonado más veces que estrellas esplendorean las alturas.

Considerándola como su más fuerte refugio, los mora-

dores de la populosa ciudad ponen sus calles, su .salva-

dora egida; mirando a esa Estrella venturosa que ofrece

protección, camina en frágil nave el navegante intrépido
sobrela ingente y turbulenta mole de las aguas de los

mares.

Estimándola como su más fuerte broquel, la Infantería

española la proclama su Patrona, y la fortuna se asocia

entonces a nuestras empresas, y se hace célebre la peri-
cia militar de los Austria, los Alba, los Saboya, los Far-

nesio y Spinola, y sus ejércitos realizan en el heroismo

más asombroso proezas incontables, y la enseña patria
se remece y ondula de uno a otro polo enhiesta, victo-

riosa y tornasolada por el zenit de la gloria, Señora de

dos mundos.

Los esfuerzos de la impiedad no han logrado romper

esa tradición que el Pontífice Pío IX hizo gloriosa,
elevándola a la categoría de dogma.

Con inusitado esplendor celebra nuestro pueblo la

fiesta de la Inmaculada, que va unida a un recuerdo que

adora, a una tradición bendita que no puede olvidar.

Ante sus altares adornados con las galas más suntuo-

sas se congregan las multitudes en el recinto de nuestros

templos; son sus fieles hijos que demandan de la celes-

tial Plenipotenciaria protecci6n para España que ha visto

sus timbres empañados, eclipsado su poderío, perdidas
sus grandezas, desde que su fe se entibió: son sus devo-

tos fervientes, que al aroma del incienso unen el perfu-
me de su oración que simboliza anhelo férvido de que no

triunfen los siniestros designios de hijos espurios que

ultrajan la Religi6n para raerla del suelo español, .y es-

carnecen a la Patria para sepultarla en la más honda

ignominia.
J. MARTINEZ DE NANCLARES, PbrO.
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Hidroterapia
Kl agua frla, usada al exterior en

cualquiera de las vsriadisimas formas

que permiten los multiples e ingeniosos
aparatos que nos ofrece la industria, y
también como baüo'general, ejerce So-
bre el organismo una acción tónica. Su

propiedad capital es la de estimular la
nutrición.

Sin entrar a estudiar el mecanismo

correspondiente, y cikéndonos ahora s

los efectos de la hidroterapia en el in-

vierno, expondremos sólo una conside-
ración y sus corolarios. I a acción tónica

expresada se obtendrá si el organismo
posee la suficiente energia de reacción.

Asi, pues, no deben apeiar a tal recur-

so higiénico ni los débiles, ni los valetu-

acsrreados por la sangre ala intimidad

de los tejidos, es el origen del calor ani-

mal y la fuente de toda energia trans.

formable en función fisiológica varia,

según la estructura de cada órgano
particular; todo ello reall zado con

arreglo a la ley fisica de la unidad y

equivalencia de las fuerzas naturales.

Ks decir, que la energia qulmica de

combustion de los alimentos se con-

vierte en calor, y este en función de los

órganos, y viceversa. Pero hsy más; asi

como en la industria no existe ninguna
lnáquina que aproveche en. trabajo útil

más sllü, del nueve o diez por ciento del

calórico producido en el hogar, asi en

el organismo humano, el calor perdido,
bajo el punto de vista del trabajo de

cada órgano, es verdaderamente consi-

derable; y como el cuerpo absorbe por

si todo el calórico que noutiliza en otra

clase de labor, su temperatura aumen-

ta con la función de todos los órga.
nos, y especialmente con el ejercicio
muscular.

Para alcanzar a comprender bien la

cantidad de calor, desarrollada por el

ejercicio, y, en tal sentido¡ la defensa

que representa éste contra el frio in.

vernal, hsy que tener presente que los

musculos voluntarios forman más de la

mitad de la masa total de nuestro cuer-

po; que al contraerse queman substan-

cias muy carbonadas, azucares y gra-
sas que desarrollan gran número de

calórico, y,' por último, que excitando o

estimulando a la vez la circulación, la

respiración y los órganos glandulares ¡

multiplican¡ por acción difusiva, los

origenes funcionales de la temperatura
interior.

Además, no hay que olvidar que «e

trata de un foco de calor que se halla

bajo el dominio Ce nuestra voluntad; de

un calorifero natural, en que s la vez

somos hogar y regulador, máquina y

maquinista, y cuya <emperatura en-

gendramos y graduamos a nuestro pla-
cer, según la cantidad de movimiento

que imponemos a nuestros músculos.

No es, pues, de extranar que los

higienistas den tanta importancia al

ejercicio corporal como medio de con-

trarrestar los efectos del frio, y que

aconsejen la marcha, el salto, ls carre-

ra, los ejercicios gimnásticos bien en-

tendidos y todas lss formas activas de

sport, como excelentes recursos fisioló-

gicos que pueden utilizarse en el in-

vierno para neutralizar los rlgores de

la estación.

dlnarfos, ni los viejos; pueden utilizarlo

con prudencia suma los que nunca lo

usaron, siempre que estén sanos y ro-

bustos y preceda permiso facultativo; y
en cuanto s los vigorosos y habituados,
bueúo será, advertir que en invierno la

más ligera transgresión en la prudencia
que reclama la práctica de que nos

ocupamos, y a veces el someterse a ella

cuando la precede cualquier influencia

debilifante, puede acarrear graves con-

secuencias, y que es indispensable siem-

pre procurar y sostener una reaccion

rápida, franca, cabal y grata.
Indudablemente, Iss personas acos-

tumbradas s usar a diario el agua fria

logran precaverse de algunas enferme-

dades y'sufren menos que las demás el

influjo de las bajas temperaturas, pero

téngase en cuenta que no todo es vir-

tud que debe atribuirse al bailo o a la

ducha, dado que esas personas, merced

a sus energias, sin apelar a tal recurso,
serian también poco sensibles a la

acción del frio.

El abrigo
Debe ser moderado. Todas las exage-

raciones son antihigiénicas, afirmación

ahora pertinente, porque se extrema

con frecuencia en este punto, ys por

exceso, ya por defecto. Hay personas
tan fogosas y tan pagadas de serlo, qué
al fin logran contraer cualquiera de las

enfermedades que el frio produce, o s

cuya producción contribuye; y otras, en

cambio, tan susceptibles s los descensos

de temperatura, que en lo de envolver-

se en ropas y mantas no se detienen

sino en el limite en que el e~ceso de

abrigo hace imposible la vida; siendo

culioso observar que muchos de estos

últimos no mueren por sófocación, sino

también por enfriamiento y sus conse-

cuencias.

Kn realidad, tanto o quizá, más que
la naturaleza misma de los tejidos que
se usen, influye para evitar al cuerpo
la perdida de calor, su estructura, su

espesor y la mayor o menor cantidad de

aire que retengan entre sus mallas.

Por eso los vestidos más calientes son

los de lana, los cuales, aparte otras pro-

piedades, sprisionan en su trama una

espesa capa de aire, el cual tiene un

poder de 'conductibilidad muy escaso, y
por eso se recomienda por todos los

higienistas la superposición en el in-

vierno de muchas prendas Qexibles y

ligeras, las cuales por las varias capas
de aire que interponen entre lasuperfi-
cie del cuerpo y la atmósfera exterior,
contribuyen poderosamente a retener

nuestro calor sin producimos embarazo

en los movimientos,

Por lo demás, el vestido interior y ex-

terior ha de acomodarse naturalmente

s las condiciones climatológicas de cada

localidad y a las gradaciones que en el

curso del invierno se observen. Kn cier-

tas ciudades, Madrid por ejemplo, -hay
que atenerse ademá,s s las bruscas va,-

riaciones que ocurren dentro de cada

dia, De aqui la necesidad del abrigo su-

plementario, el cual puede usarse a vo-

luntad¡según que la persona siente frio

o calor, entra o sale de una habitación

caldesda y se entrega a un ejercicio
activo o sl reposo. Respecto a las pieles
no hemos de mostrarnos tan radicales

como el Dr. Degoix, que no las cree ne-

cesarias en Psris, por considerarlas

como una exageración. Kn Madrid son

útiles, y sin tacha higienica su empleo
en los dias inclementes y, sobre todo, a

la salida de los teatros y bailes, donde

concurren los caballeros de frac y las

senoras escotadas.

Un aspecto interesante del abrigo es

el referente al que deba usarse en la

cama. Pese s todos los medios de cale-

facción, y salvo caso de enfermedad,

vejez o debilidad muy graduada, el

mejor calorifero para la cama es el pro-

pio cuerpo, y en consecuencia, la sen-

sación más grata que en este caso pue-
de experimentarse la proporciona uns

enérgica reacción. Dada ls temperatura
que se disfruta en un lecho bien dis-

puesto, el vestido de noche debe ser de

algodón mejor qu de lana las mantas

de la cobertura algo ligeras, para que
sea más fácil graduar ei abrigo necesa-

rio, y el edredón un suplemento reser-

vado para las noches de mucho frio.

Sección bibliográfica

Menloriss de Muñoz Villena. Ean-

tasta de costumbres oonteesporáeleae¡
por Domingo Cirict Veeltalld. Prsesera

edición de 16,000 ej eesptgres. Madrid.

Con este libro se puede pasar un buen

rato divertido. O muchos ratos, tantos

como capitulos tiene, que no son largos.
Están lindamente caricaturados todos

los actuales prohombres del liberalismo

y revolución en Fspana: Lerroux, Pa-

blo Iglesias, Romanones, Qaldós, Cana-

lejas, etc., etc. Todo lo que aqui se es-

cribe es una ficción, una fantasia, pero,
retrato vivo de la realidad. Kl autor de

«Ls República espanola en 191... ~
. pa-

rece lisonjearse anticipadamente del

éxito al estampar «Primera edición' en

su obra y tirar de ella 1ó¡000 ejempla-
res. No sin fundamento, como lo tuvo'

aquella. Y esta no desmerece. La cu-.

bierta no es menos chusca que el tex-

to, presentándonos la caricatura de

Lerroux en dos fases, en la ultima

ahorcado de un árbol seco.

Universidad Literaria Qe Zaragoza.
Discllreo letdo en la soteenne apertura
de tos Estudios del ano académico de

1912 a 1918¡ por e/ Dr. D. francisco

Javier Coesí,n.y lfoya¡ Catedrdtico de

la S acuttad de Derecho. Zaragoza¡1912.
Ys quisiéramos muchos discursos se-

mejantes en la solemne apertura de es-

tudios de las Universidades espafiolss,
Kl tema es la libertad de la cátedra. Lo
trata bajo el aspecto social y cfentifico,

.

si bien no prescinde del religioso, antes

bien el catolicismo más sincero anima

todas las páginas del discurso, Abomina

de la falsa libertad de ls, cátedra, y con

profundos, claros y multiples argumen-
tos, aun ilustrados con sentencias de

heterodoxos,-mucho más de sabios au-

tores cat. licos, la refuts y condena. Si;
quiere la libertad de la Universidad, su

autonomia, que la libre de la denigras-
te tutela del centralismo, para que flo-

rezca y vuelva sl antiguo esplendor
que tuvo la Universidad en Kspana.

BVSRINO.
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En el ciclo

FR, CIRO.

En la inmortal Sion resplandecieni,e

hoy gozan rebosantes slegrias
las santas y dichosas jerarquiss

que a Dios cantan loor eternamente.

Su regocijo expresan dulcemente

coa el hosanaa de los grandes dias,

cuyas inenarrables melodias

vibran sonoras en el puro ambiente.

Y ante eltrono de luz donde extasiada

la alamsculada~ cándida fulgurs

y eleva a Dios su celestial mirada

vierten flores de espléndida hermosu-

y repiten con musica acordada: [ra,

~l Toda Eres sin mancilla; toda pura!

Ptt.xa az Cávix

La hija de Maria

Era la hora del anochecer, y Sevilla,

esa andsluzs graciosa, que vive en

eterna llesta, se adornsbs y se echaba

a la calle, sin temer sl fresco de la

noche, que nunca teme en la vispera

de la Inmaculada. Su cielo siempre se-

reno psrecia más claro aquella noche;

mecisnse en el Gusdalquivir los bu-

ques engalanados; silbsban, yendo y

viniendo, las veloces locomotoras, y se

banaban las calles en lostorrentes de

luz de los comercios, al mismo tiempo

que lss sombras de la noche daban sus

tonos oscuros a las elegsntisimss agu-

jas de su catedral y a los bellisimos al-

miares de sus torres moriscas, como si

el arte de todas las épocas quisiera to-

mar parte en aquella velada tipica-

mente sevillana y elocuentemente his-

tórica.

La Giralda echó al vuelo sus campa-

nas, atronando el espacio; respoadié-
ronle mil torres, humildes súbditas de

aquella reina; tembló la gigantesca ca-

tedral al embate del vendaval sublime

de armonias que arrojabaa sus monu-

mentales órganos¡y todas lss glorias,
todos los santos todos los guerreros,

todos los sabios, todos los artistas, sepul-
tados en sus naves, se levantsroa de

sus tumbas para unirse en aquel con-

cierto único¡ donde lo sublime de los

dogmas se enlaza y une con los bailes

de la inocencia, la aristocracia del sa-

ber con los latidos del corazón de lss

muchedumbres.

JQué grande y hermoso es un pueblo

que sabe sentir y cantar su historia de

tantos siglos, compendiada en ua solo

léma, en un solo nombre y en uns sola

idea: la Inmaculada!

También a aquella hora un mar de

criaturas humanas salia desbordé,ndo.

se de las innumerables fábricas de to-

das clases de industrias, que el%en como

apretado cinturón el talle de ls simpá-
tica Sevilla. Formando grupos, asalta-

ban los tranviss, 6 se dirigisn s sus

casas las jóvenes obreras, siempre ale-

gres, siempre de broma y de risas, y

con la clásica ñor, que no se cae jamás
de los cabellos de las sevillanas.

Una de estas, muy joven y con un

blsaquisimo ramo de jazmines prendido
en su cabello de azabache, destacóse

sola de los grupos, hizo parar el traa-

vis, y se acomodó en él con gentileza,

dirigiendo sl arrancar ua saludo de

despedida s sus compsfieras. Echó en-

tonces a andar el vehiculn; acabó de

llenarse de gente en la Fábrica de Ta-

bacos; dejó atrás la Puerta de Jerez por

donde se asomsbs Ssn Telmo luciendo

su iluminación entre el ramaje de los

jardines; torcio tlejando a un lado el

morisco Alcázar, y paso volando por las

soberbias portadas de ls Cat,edral se-

villana, maravillas arquitectónicas,
donde se elevan los santos de pledrs
viendo inmobles desfilar siglos y gene-

raciones; y entró rechinando en la pla-
za de San Francisco donde lucia el

Ayuntamiento su iluminación severa y

grandiosa. Psróse, al fin, en el cruce,

como si quisiera gozar de la vista de

las bellisimas iluminaciones y escuchar

el sordo murmullo del gentio que salia

s oleadss de ls famosa calle de Sierpes.
Toda ésta estaba iluminada y llena

de colgsdurss, como si compitieran los

comercios todos, llenos de iaapreciables

riquezas, en lujo y originalidad para

celebrar la suatuusa velada. Asomába-

se la jovea por las ventanillas del

traavia, sin que llamaran su atención

los comercios, las modas, las joyerias

que straian y deslumbraban, sino las

colgaduras e iluminaciones que osten-

taban todas las casas. El vehiculo se-

guis avanzando por la calle de Tetuán

hasta ls Campana, centro de ls populo-
sa ciudad, invadida aquella noche por

una multitud iamensa que abandonaba

sus casas para ver Ias iluminaciones.

Lucian estas en todas las calles, indi.

csado donde babia una familia cristia-

na, su posición y hasta su gusto. Iban

escaseandó s medida que se alejaban
del centro, y aliá, en los arrabales lu-

ciaa dlseminadss, pero siempre tipicas,
como si fueran termómetros para apre-

ciar la lenta apostasis del pueblo, ter-

mometro que indica sl observador el

resultado de tanta infamia como se le

predica, de tanto odio como se le ino-

cula, de tanta calumnia como se le

cuenta.

La joven volvió a mirar a lo largo ls

Alameda de Hércules, que psrecia uns

faatástica procesión, con sus Insignias
al frente y en el fondo, y se bajó del

tranvia en la histórica calle de la Fe-

ria hasta perderse en uao de los innu-

merables callejones que en ella desem-

bocan.

Una casita muy limpia, con su indis-

pensable patio, lleno de macetas, en el

fondo de un detestable callejón, era ea

donde habitaba la hija de Msria. Car-

men, que ssi se llamabs, atravesó vo-

lando ls calleja¡ dió dos voces s su

madre y un puntapié sin querer s una

maceta de crisántemos; subió de dos

brincos la escalera y apareció en el

balcón con la colcha de su csms, hecha

a punto por ella y blanca como ls nie-

ve, que colocó en él como por encanto.

Sacó después cuatro farolillos preciosos,
hechos por ella Is tarde antes, busco

tres cabos de vela y tomó para comple-
tar el numero el de la plancha, y en-

cendiéndolos con ua fosforo, que tiro

por alto, con un gracioso movimiento,
a msners de cohete¡dió principio a la

velada, después de ajustar dos macetas

de crisantemos a la barandilla.

Y alii donde nadie la habia de ver,

sino ls escrutadora mirada de Dios y

de su Madre inmaculada, en la calle

más solitaria de la populosa Sevilla,

aquella humilde obrera elevó sus ojos
al cielo y ofreció a la Inmaculada su

tributo, de tanto valor moral como va-

lor material tenian los gigantescos al-

tares de plata que le servian de dosel

en la suntunsa basilics hispslense. Y

coa voz argentina que parecia adqui-
rir más encanto con el silencio de ls ca-

lleja solitaria, empezó a cantar lss co-

plas de Miguel del Cid, hermosa poesia
de un pueblo que llegn s encerrar en

unas sencillas coplas todas las sublimi-

dades de un dogma grandioso, y que

comienzan por el conocido estribillo:

Todo el mundo en general,
a, voces, Reina escogida,

diga que sois concebida

sin pecado original.

E interrumpiendo las coplas¡ y vol-

viéndose hacia su madre y hermano

que entraban, exclsmó:
—Que me llame V. msaana tempra-

nito, que tengo que confesá y comulgá
con las Hijas de Marial

—Hija, áy no te confesaste el domin-

goi'
— replicó su madro.

—Si; pero ea esa fábrica condená es-

toy encoraginá todo el dia, y me jase
falta ua esollinso.

—gPo no te ha dicho tu novio que no

vayas a confesary—objetó su hermanl-

llo de 16 anos.

—gA miP Si me quié ssi, aqui estoy,

y si no que se vaya ar Jueves a ver sl

le sale marchante y lo venden por jie-
rro viejo. Y en cusntito me espotrique
contra lo e Dios o los curas y los frailes

y mis monjitas, le jago un picaillo e la

lengua,
— ¡Y no es braval

—Oiga V.¡marecita, y tú, so mocoso,

mananita a comulgá conmigo¡o si no,

no hay cuartos. Yo le haré el desamen.

—

J Otro disl

— ~Otro dios áY ps eso he puesto yo
la iluminasión, que vale mü,s que la

der Banco, pa que se te quée el arma

más negra que ls boca e un loboP

Al dia siguiente, por la mafianita-

temprano, recibiaa el Pan eucsristico

aquellas tres felices criaturas, ejemplo
vivo de la eficacia de un dogma que al

arraigar en el corazón de la b)js del

pueblo, ls hace no seatir el trabajo ai

las luchas de clases, y la bana ea ls más

santa de lss slegriss, en el testimonio

de una conciencia inmaculada...

La nariz de Claro

Tu nariz, hermana Clara

ya vemos visiblemente

que parte desde la frente;
no hay quien sepa donde para.

Mas puesto que no haya quién,
por derivación se saca

que uns cosa tan bellaca

no puede parar en bien.

BhaTksks DEL An(lázka.
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